
1 foja 101

2 el intento y pecho de ellos en mudarse de nosotros y hacer cabeza de por sí,

3 substrayéndose de su misma patria y nación, y sobre todo hacerse mayo

4 res, y querer someter a su mando a su propia cabeza y señor, padre, y

5 madre México Tenuchtitlan, y llevarlo a Tlatelulco, y esto con derra

6 mamiento de nuestra sangre, esto no es cosa de sufrir, sin irle a la mano

7 nuestros antepasados, y han hecho experiencia, y se han ensayado con

8 muestras, de las que ahora estos intentan contra nosotros, a fin de matar

9 nos con traición, y alzarse con este Imperio, atreviéndose con la pujan

10 za de su gente y ciudad: quiero pues deciros señores hermanos, e

11 hijos, que aunque no soy yo muerto, sino vivo, como lo soy, y habéis visto

12 como personalmente he ido a las conquistas, y guerras de gentes

13 extrañas, y naciones diferentes, que aunque viejo, no me falta el

14 ardimiento y ánimo, y así a donde vosotros señores murieréis, mo

15 riré yo, pues he puesto a pueblos de lo alto, a abajo, y de más valor,

16 y belicosa gente, que esta de nuestros pobres hermanos, aunque ahora

17 enemigos.

18 Capítulo cuarenta y tres. De la ma

19 nera que se tuvo el rompimiento, y desbarato

20 de los Tlatelulcanos, siendo esta la primera

21 guerra que hizo el Rey Axayaca.

22 Luego en el Palacio del Rey Axayaca sin salir los

23 grandes, ni nadie, prosiguió Zihuacoatl Tlacaeleltzin diciendo, y prosi

24 guiendo la materia comenzada y tanteada, de no querer derramar la


